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'rmectos de Instrocci pública
A lgunos han sido los ministros que han des­

em peñado la cartera de instrucción pública, 

desde aquella época feliz en que la  pedagogía 

fué uno de los temas más fundam entales de la 

democracia española.
T o d o s estos ministros, lejos de avivar lan 

sagrado fuego, han ido dejándolo extinguir 
hasta el extrem o de que en la actualidad no 

quedaba ni un solo resplandor.
L a  célebre frase del gran C osU  cuando dijo 

que á España no le hacía falta más que despen­
sas y  escuelas se había olvidado por com pleto.

Q uerían á la penuria que hem os padecido y  
seguimos padeciendo acompañase la ignoran- 

cía, quién sabe si con el fin de que nuestros 

cerebros cerrados no pudieran com prender la 

causa de nuestros males y  adivinar sus rem e­

dios.
A hora parece que va á cesar este estado de 

cosas; uno de nuestros ministros, el S r. Ber- 

gam ín, piensa abordar de frente la transccn 

dentalísima é inaplazable cuestión de la ense­

ñanza.
¿Q ué reform as im plantará el ministro? Por 

de pronto sabem os que se m ejorarán los suel 

dos de los maestros, que se ampliará la  ense­

ñanza con arreglo á los sistemas modernos, y 

que se crearán becas para los alum nos pobres 
que sientan y acrediten la  sagrada vocación del 

Magisterio.
T am bién  se preocupa de la autonom ía de 

las Universidades. Dejará á cada Universidad 
com o base de capital propio los rendimientos 

de sus matrículas y  derechos de exam en, de 
cuya renta dispondrán con absoluta indepen­

dencia, aunque bajo la  inspección del Estado. 
T en drán, además, una consignación para traba­
jos especiales, investigaciones históricas, cientí- 

fi.-as, literarias... á la  sola condición de publi­

car el fruto de estos estudios en anales ó m e­
m orial periódicas que pueden facillurles el in­

tercam bio con las Universidades extranjeras.
T am bién en las F acu lu d és de Medicina se 

aum entarán las Clínicas y  Laboratorios, dolán­

dolas de más personal y  material para que con 

estos nuevos elem entos sea más am plio su 
cam po de investigación, y  se aumentarán asi­

mismo las consignaciones de las Escuelas de 

Artes é Industrias para que puedan crear talle­

res más adecuados á las necesidades modernas.
T am bién  se piensa acometer la reorganiza­

ción de las Escuelas de Arquitectura, Pintura 

y  Es<;ulti ra y  del Conservatorio, y  se fomen­
tan las Exposiciones de Bellas Artes, generales 

y  provinciales, para el lucim iento y  conserva­

ción de nuestras joyas históricas y  arqueológi­

cas, y  tras todo esto vendrán indudablemente 
otra porción de importantísimas mejoras, que 

colocarán á España al nivel de las mas cultas 

naciones de Europa.
U n  voto d« gracias y  un sincero aplauso 

m erece el S r. Bergamín por tan gran idea y  
tan nobles arrestos, y  no seremos nosotros los 

que escatimemos en lo más m ínim o todas las 

alabanzas que merece; pero sí tenemos una 

cosa en cuenta: que con los ocho millones y  
m edio que se dedican á dotar ese plan tan vas 

to com o redentor es im posible llevarlo á la 

práctica, y  la  buena fe del m inistro y  sus gran­

des deseos se estrellarán contra el imposible.

No por esa dejamos de agradecer y  aplaudir 

su iniciativa; pero si todo el m undosabe que de 
la cultura general nace el bienestar y  el engran­
decimiento de los pueblos, ¿por qué no se d o ­
ta a l ramo de Instrucción pública con más lar­
gueza que á ningún otro, y  por qué no se faci­

litan á un hom bre com o cl S r. Bergamín todos 
los elementos necesarios para que lleve á la 

práctica su salvador proyeao?
E a  nada m ejor puede invertirse el dinero 

que en redim irnos, y  la cultura es el nuevo 

Redentor que puede hacer ese milagro. 
I^M ucho, m ucho se ha gastado en España du­

rante infinidad de siglos en cosas completa­
m ente inútiles, que nos han tenido sum idcs 

en el error; justo es que en la actualidad se 
gaste algo para que la lu z  de la ciencia disipe 

por com pleto esos errores que, aunque menos 
densos, aun siguen pesando sobre las concien­

cias españolas.

A  L  V  U E L o
Dicen de V itoria  que el Ayuntam iento ha 

acordado rechazar de su  seno al concejal jai- 
mista Sr. Segarra.

Este ha sido acusado de sacrificar ganado de

cerda en un matadero clandestino, faltando á 

las Ordenanzas m unicipales.
Sus correligionarios han protestado enérgi­

cam ente de esta destitución.
Y a  que las agresiones de los «requetés» no 

son fáciles por la  intervención de las autorida­
des, quizás S3 valían de este m edio para causar 
victimas entre sus convecinos que comiesen 

de esas carnes no m uy sanas.
Y  al m ism o tiem po el jaimista iba haciendo 

su negocio.

y  Plañiol confirm arán y aumentarán con algu­

nos pequeños arreglos en e! diálogo.
1.a interpretación, m ejor que aceplabie, dis­

tinguiéndose el beneficiado y  Nieves Suárez.
H.  S.

Gais aott Enropa
y Espaía aate fiáis

Es ya casi un hecho lo de la  concesión de 
d ieu s á los diputados á C ortes.

E l sucldecito resulta decente, y  no despre­

ciables esas 6.000 pesetas.
En a leíante, los hijos, los yernos y  sobrinos 

de los prohom bres políticos no tienen ya nece­
sidad de desempeñar cargos oficiales.

Un acta de diputado Ies asegura por com ple­

to el porvenir.

La hue lga m a rítim a

N o son nada consoladoras las noticias que 
se reciben de Cádiz respecto á la huelga ma 

rítima.
A q u jlla  bellísima ciudad, que por sus espe­

ciales condiciones sólo vive del m ar, sufre 
enorm es perju cios con la  huelga, que para 

ella equivale á la  ruina.
Las Sociedades del personal de cubierta y  

máquinas de la Trastlánlica, que tienen 1.093 
socios, han telegrafiado al jefe del G obierno, á 
quien llam an insigne protector de la clase 
obrera, y  en su telegram a protestan de la  coac­
ción que ejercen los directores de la huelga de 
Barcelona intentando im pedir que los vapores 
Antonio Lóper. y  el M onserrat salgan para 
C uba y  Centro-A m érica, respectivamente.

Es verdaderamente triste este estado de co­
sas, que se acentúa por in su m es, demostrando 
el descontento que dom ina al .proletariado.

Nosotros PO dudamos que el S r. Dato, en 
particular, y  en general el Gobierno que pre­
side, tomarán m uy en c u e n u  lo que sucede en 
la c a p iu l  andaluza, y  piocurarán remediar el 
conflicto que produce e n  aquella ciudad la 
huelga; pero esto no es bastante, porque sólo 
es cortar conflictos que m uy bien se pueden 
llam ar puram ente locales, dejando en pie la 
causa que los produce.

Es indudable que hace falta una ley que al 
mismo tiem po asegure los derechos del capi­
tal y  del trabajo, para que no pueda ser holla 
do uno por otro. Es necesario que por medio 
de sabias medidas, am bas entidades, cuya vida 
de la una es im posible sin la otra, marchen al 
unísono, única manera de que la sociedad no 
sufra estos trastornos económ icos que á diano 

viene experim entando.
A  fe de im parciales, no somos acérrimos par­

tidarios de nadie; aunque el pueblo sufrido y  
trabajador ha tenido y  tendrá siempre nuestras 
simpatías y  nues'ro cariño, no dejamos por es­
to de reconocer los defectos de que adolece; 
pero e s u  misma justicia de que alardeamos 
nos hace tam bién conocer e! abuso que existe 
en la m ayor pan e de la clase patronal.

Hágase, pues, justicia á todos, com o espera­
mos que llegará el día en que se haga; sirva 
com o único privilegio la  razón, y  éste será el 
único m edio salvador que evite este constante 
azote que com o una som bra fatídica nos per­
sigue, paralizando por intervalos la vida en 
nuestras más hermosas y  com erciales plazas, y  
h a su  causando alteraciones de orden público.

EL

E S P A Ñ O L
B a n a fie io  d a  P e p a  S a n tia g o .— E s tre n o  do  

«L o a e h i o s  d a  la  c a lla o , d e  G a rc ta  A l­
v a re z  y P la n io l.

Es lástima que el simpático prim er actor no 
eligiera otra obra para su beneficio, y  no lo 
digo porque García A lvarez y  Plañiol se hayan, 
equivocado, sino porque en L os chicos de la 
ca lle  tiene el u len to  de Pepe Santiago menos 
am biente y  menos ocasiones para demostrar 
su calidad y  cantidad verdaderamente envi­

diables.
E l público del Español, com o antes el de 

Lara y  el de la  Com edia, quiere y  estima y  
aplaude al graciosísimo intérprete de Untas 
obras cuyos títulos van unidos a Santiago por 
el recuerdo im borrable de la  creación de p ro­
tagonistas, después imitados, pero jamás supe­

rados por otros actores.
L a  obra estrenada es un juguete cóm ico muy 

divertido, excelente en su prim er acto, algo 
pesado en e l segundo y  bastante deficiente en 

el tercero.
Esto no obstante, el público rió con ganas 

y  talló en favor del éxito, que García A lvarez

Estamos en el teatro de la Princesa, de M a­
drid. Es el tercer día de la represenución de 
A lceste, la obra de Galdós, la tragi-comedia 
de Galdós. A n te nosotros se desenvuelve m a­
ravillosam ente la  trama.

¿Q ué significa A lceste?  ¿Qué sim boliza A l­
ceste?  Galdós, con A lceste, ha querido traer á 
España cl espíritu de la  G recia de Pericles.
Para Eurípides, A lceste  significa el sacrificio 
de la vida en aras del am or. Adm eto, rey de 
T esalia, ha sido condenado por las Parcas. Ha 
de m orir. Só lo  podrá salvarse de la m uerte 
m uriendo en su lugar,' por propia voluntad, 
otra persona. Adm eto se dirige á sus padres, 
ancianos, decrépitos. Estos se aferran á la vida, 
quieren vivir; cuanto más cerca ven la  m uer­
te, con más fuerza se abrazan á la vida. A d ­
m eto no halla esta persona que ha de ir al sa­
crificio por él, ni en la persona de su padre, 
ni en la  persona de su m adre. Habrá de morir.
E l, el rey que tantos bienes ha dispensado á su 
país, habrá de m orir. E l dedo de las Parcas es 
más absoluto que el absolurismo de los reyes. 
Habrá de m orir. Es decir, habría de morir. 
Habría, porque no m uere. Alceste, la reina, la 
esposa, la  m ujer del rey, se dispone á morir 
con el fin  de salvar la existencia de Adm eto, 
su  rey y  su am or. Alceste m uere. M uere y  re­
sucita. H ércules, el semi-dios, que se dirige á 
T racia  con objeto de apoderarse de los vasallos 
de Diomedes, se detiene en el palíelo  de Ad 
meto. En el palacio se entera de la infausta 
nueva. S e subleva. Prom ete vencer á los dio 
ses infernales y  salvar á Alceste. Y , en efecto, 
al ser conducida Alceste a! sepulcro, Hércules 
detiene al cortejo, invoca á los dioses, escita al 
alm a para que reanim e al cuerpo yacente. Y  
A lceste, com o L ázaro, resucita. Esta es la

ob ra. ,
Eurípides— ya lo hemos escrito— pretende

con la  fábula de la  tragedia sim bolizar el sa­
crificio de la  vida en aras del am or. Galdós, 
ciego, ve  más allá de donde vió el trágico grie­
go. Humaniza á todos los personajes. Hace de 
Arístides, de C león , de Torgias, de PoHcra- 
tes, la  transcripción acabada del parasitismo. 
Son  éstos los parásitos de la corle de Adm eto 
que nos recuerdan los parásitos de la corte 
de España, las fam ilias teniaculares de España. 
Hace de Detnofonce, el sacerdote de D elfos, el 
sacerdote intransigente, que ha culm inado en 
la  época de decadencia de todas las religiones. 
Hace de los padres del soberano, ancianos, re­
sistiéndose á  m orir, la  pintura de todos los or­
ganismos m oribundos— pueblos y  hom bres 
que pierden el espíritu, el alm a, los afectos 
más profundos del alm a, á cam bio de conser­
var lo  que ellos llam an la  vida, lo que ellos v i­
ven com o si fuese la vida. Hace de Aiceste, no 
sólo á la m ujer que m uere por el am or á un 
hom bie, sino á la  m ujer que m uere por am or 
á la obra que puede realizar ese hom bre. Hace 
ranscendentales todas las representaciones. Es 
el sím bolo deí am or en Alceste, com o es el 
símbolo de la ItberUd en Electra, com o es el 
sím bolo del trabajo en M ariucha, com o es el 
sím bolo de la redención en Casandra. E s, 
com o siempre, Galdós, maestro, conductor, 

ante España.
...Estam os en el teatro de la  Princesa, de 

M adrid. Es el tercer día de la representación 
de A lceste . Es el tercer día que se desarrolla 
en ese escenario soberbio la obra con que Gal­
dós aparece ante España. No es el teatro de la 
Princesa el único de M adrid. Hay en M adrid 
el teatro de la  Com edia. En él se representa 
actualm ente una obra que se titula E l  orgullo  
de A lbacete; se ha representado y a  esta obra 
docenas de veces. E l teatro de la Com edia está 
lleno todas las noches. H ay en M adrid otro 
teatro, que es el de Eslava; en él viene repre­
sentándose una zarzuela que se rotula /.4 ver 
s i  cuidas de A m elia! Elsta zarzuela se ha visto 
una noche, otra noche, cien noches, con todas 
las localidades del teatro ocupadas. Hay en 
M adrid m uchos teatros, m uchos cines, m u ­
chos espectáculos más. L a  m ayoría de ellos re­
piten la m ism a farándula sin disgusto del pú­

blico.
G ild ó s  está por encim a de los autores de 

EJ orgu llo  de A lbacete  y  de ¡ A  ver s i  cuidas 
de A m elia !  Galdós está en la cum bre de la 
gloria. Es la primera figura de la  literatura es­
pañola contem poránea. Ei nom bre de Galdós 
es y a  un nom bre sagrado en labios españoles. 
¿Q ué aspecto deberá así ofrecer el teatro de la 
Princesa al tercer día de representar A lceste?  
Y a  hem os dicho que en este m om ento bullen 
sn otros teatros y  en otros esp ’ ctáculos de Ma­
drid m illares de personas. Digám oslo de una

vez: en el teatro de la Princesa, señorial, seve­
ro, confortable, hay en esta noche un silencio 
de muerte. Arriba, en las galerías, se acom o­
dan con espacio sobrado de localidad unas 
docenas de personas. Los palcos aparecen to­
dos desiertos, solitarios, sin un alm a. Abajo, 
en el patio, en las butacas, se sientan treinta, 
cuarenta espectadores. Nada más. Es España 

ante Galdós.
En uno de los entreactos vam os á saludar a 

G aldós, á tenderle los brazos. Galdós está en­
tre los artistas, entre M aría Guerrero y  Díaz 
de Mendoza. María G uerrero desgrana am ar­
guras. «El teatro, com o está en una solem ni­
dad a s í-d ic e — , constituyeuna vergOenzapara 
todos.» Díaz de M endoza diserta sobre los 
gustos del público, sobre el estilo de Galdós, 
sobre el argum ento de A lceste.

 No es obra para nuestro tiem po— exclam a

al fin.
Galdós calla. Velados los ojos por los cris- 

i tales no se sabe si llora. Sentado en una b uta­
ca, con su traje hum ildísim o, atiende y  calla. 
¿Q ué Ideas cruzarán por el cam po de su fren­
te cuando así oye hablar? ¿Q ué b lufetn ias lie 
garán á su lengua? ¿Q ué pensará de España, 
de su P atria...?  Pensará tal vez que todo lo 
que ha escrito no ha valido para n ada... Pen­
sará tal vez que no m irece una tierra com o la 
tierra española el sacrificio de escribir para ella 
una sola letra más. ¿Pensará, aun si quererlo, 
que la  figura de Galdós ante España es más 
grande, más noble que la figura de España an­

te Galdós?

Estos días, un periodista meritísimo, Góm es 
Carrillo, ha recordado la  significación de G al­
dós ante Europa. «El París literario que lo ha 
aplaudido á usted en la Porte Saint Martin—  
dice G óm ez Carrillo ei 'París que lee siem­
pre M isericord ia , S o r  M arcela, Doña P er­
fe c ta  y  M arianela, el París grande y  un iver­
sal, en fin, no le olvida á usted nunca. Usted 
mismo debe notarlo leyendo los artículos que 
aquí se le  consagran cuando se trata del pre­
mio N obel. «Galdós», dice la gente, com o dice 
D ’A nunn zio.com o dice Ibsen.com o dice T o ls- 
toy. Porque usted form a parte de ese grupo de 
hom bres que son del m undo entero y  cuyo 
nom bre en todas partes es familiar».

DE LSI
l - u  POLlTlCa

E l ministro de la Gobernación no ha recibi­
do á ios periodistas. É l S r. Sánchez G uerra sq 
encontraba en Palacio con m otivo de ir al R e­

glo A lcázar la Mesa del Senado.

E l gobernador de Salam anca ha participado 
a l ministro que una Com isión de obreros de 
Salam anca y  Béjar ha salido con dirección á 
esta corte para entrar en negociaciones con los 
patronos de las industrias textiles y  gestionar 
la solución de la huelga que persiste en Béjar.

«
Tam bién el de H uelva ha com unicado que

el mitin terroviario que ayer se celebraba en lá
mina «La 2¡arza», de 'a Com pañía de Tharsls,
significados sindicalistasapostrofaronduraroen-
te á  los oradores, suspendiéndose el acto por
la autoridad local, sin otros incidentes.

•
E l Rey no h a despachado hoy con los minis­

tros de turno por haber asistido á la inaugura­
ción «ficial del nuevo tem plo de la  Concepción, 
y  tener que recibir á  la  Com isión del Senado, 
portadora de la  contestación al M ensaje de la 

C o ro n a. *
Mañana firmará el R ey varios decretos de 

Gracia y  Justicia, en tie  ellos uno reform ando 
la legislación sobre la  suspensión de pagos y  
quiebras, y  otro autorizando la lectura del pro- 

’ yecio  de libertad condicional.

U na Com isión del Ayuntam iento de Oviedo 
ha visitado al ministro de Instrucción para pe­
dirle la creación de cantinas escolares en aque­
lla provincia, y  que se activen las obras del Ins­
tituto de segunda enseñanza.

Tam bién le ha visitado otra Com isión com ­
puesta por los senadores señores C obos y  Ba- 
ilester y  los diputados señores Correcher y  T e ­
jada, para interesarla eo la  pronta resolución 
del expediente del ferrocarril de C uen ca á  Utiel 
’ Puente de Castellar y  otros asuntos de inte­

rés local.

¿Galdós ante Europa? Contestar concreu- 
mente á esta pregunta equivale á fijar el valor 
de Galdós; llegar á Europa es llegar á ocupar 
un puesto en el m undo de la cultura. ¿España 
ante Galdós? Contestar exactamente á esta in ­
terrogación, equivale á echar sal y  vinagre en 
las llagas abiertas en el corazón de España. 
Habrá quien crea que esto es una profanación. 
Para nosotros es una virtud. Y  porque lo 
creemos una virtud  hemos querido ofrecer 
en estos días de «homenaje á Galdós» el es­
pectáculo de Galdós ciego, pobre, en e l esce­
nario de un teatro vacío, sin espectadores, sin

alnaas. ____
M a rc e lin o  D O M IN G O .

P artido  re fo rm is ta

J u n ta  m u n ic ip a l.
L a  Junta m unicipal del partido reformista 

ha quedado constituida en la forma siguiente: 
Presidente, D . Augusto Barcia. 
Vicepresidentes: D. Casim iro del V alle  y  

D. Andrés B. Orcasitas.
Secretario general, D. José Sánchez N a­

varro.
T eso rero , D . Eustaquio Martín.
Secretario de actas, D . Eleuterio Zaldo.

ARTE Y M T IS T A S
C ó m io o .

Hoy lunes, en sección sencilla, á  las diez de 
la noche, se verificará el estreno de la revista 
de malas costumbres, y  de constante actuali­
dad, dividida eo seis cuadros, precedidos de un 
prólc^o, en prosa y  verso, original de Antonio 
Dom ínguez, música dcl m aestro Rafael Calle­
ja. titulada E l  séptim o, no hurtar, en la que 
tom an parte Loreto Prado, Enrique Chicote, 
resto de la  com pañía y  coro general, y  para la 
que ha pintado decorado nuevo el escenógrafo 
José M artínez Gan'.

Sigue representándose c o n  extraordinario 
éxito la  zarzuela cn un acto, de Antonio Paso 
y  Joaquín Abatí, música de V alverde y  Luna, 
h l  p otro  salvaje, en la que tanto se distinguen 
Loreto Prado y  Enrique Chicote.

T r ia n ó n  P a ta c a .
Justa fama tiene el cartel cinematográfico de 

este renombrado salón, pues por él desfilan las 
mejores novedades del m undo, presentadas con 
una proyección m odelo de fijeza y  limpidez.

H oy se estrenan «Tem pestad de almas» y 
«La deportista», cintas interesantísimas; en la 
últim a, vense una serie de deportes sobre la 
nieve de verdadera sensación.

Según manifestaciones del Sr. Sánchez G ue­
rra, m uy pronto se firmará la anunciada com ­
binación de gobernadores.

L o que no se sabe es si será extensa ó no, 
porque depende de que alguno de los que han 
dimitido mantenga la renuncia ó  la retire.

*
El alcalde de Barcelona, Sr. Sagnier, ha di­

mitido su cargo con carácter irrevocable.
E l Gobierno hizo gestiones para disuadirle, 

pero fueron inútiles, porque el S r. Sagnier ha 
decidido jurar el cargo de diputado.

i n s t i t u t o  f r a n c é s
Las conferen.ias públicas y  gratuitas que se 

darán (en francés) durante esta semana, á  las 
seis y media de la tarde, son las siguientes: 

Lunes i t . — M . Mestre.— Lección I V .— «La 

cuestión del divorcio».
Martes la .— M . V la n e y .— Lección V II.—  

«E l paisaje «impresionista»; Verlaine y  Fierre 

Loti».
Miércoles 1 3 .— M . Mestre.— Lección V .—  

«Los enemigos de la familia».
Jueves 14.— M . V ian ey.— Lección últim a del 

curso.— «La pintura de las provincias france­
sas en la literatura de hoy: Barrés, R ené Ba- 
zin, E . L e R oy, M oselly, etc.» — «Verhaeren y 

Francis Jammes».
Sábado 1 6 .— M . M estre.— Lección fin a l.—  

«La fam ilia, según las costumbres y  el derech® 
francés».

T odas las tardes, á las cinco, clases prácti­
cas de lengua y  literatura francesas, á cargo 
de los profesores .MM. M crimée (E .), Costes y  
M ireaux.

E N T R E  G U A R D IA S  C IV IL E S

S angrien to  suceso
C i u d a d  R e a l , í  i . — En el pueblo de Abeno- 

ja r , cerca de la m ina «Encom ienda», de aquel 
térm ino m unicipal, riñeron ios guardias civiles 
M olina y  Sánchez, resentidos por cuestionss 
entre sus respectivas esposas.

Sánchez disparó su  fusil sobre M olina, cau­
sándole la muerte, y  después buscó á un guar­
da de cam po para encargarle que fuese á avi­
sar a l com andante del puesto para que acudie­
ra á  recoger dos cadáveres, pues él pensaba 
suicidarse.

A sí lo  hizo, en efecto, á los pocos momentos.
Los dos guardias dejan hijos, y  eran estima­

dísimos por el vecindario.

u E S P A im  LTBRE”
R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IO N  

H e r m o s i l la ,  4 4
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E SP A Ñ A  L IBR E

M ii ia  civil y n
En la  s a la  d e l p *o feso i*  S r .  C r o z ie r .

E l prim er cuidado de los sabios aatiguos lué 
el estudio del hom bre com o ser físico é  inte­
lectivo, en relación inmediata con la naturale­
za, y  lo s  griegos, com o más cultos, esculpieron 
con letras de oro en el tem plo de Apolo en 
D elfos, según dice Plinio, esta preciosa m áxi­
ma: «Conócete á ti miscno», que tiene su com ­
plem ento con esta otra, que era la plegaria que 
&» espartanos elevaban á sus dioses: «Dadnos 
4Íma sana en cuerpo sano», inserta por Juve- 
nal en la  décim a de sus célebres sátiras. Y  es 
evidente que ests dos m áxim as tan repetidas 
bajo la  form a latina N osce te ipsum  y M ens 
sana in corpore sano, son el corolario pru­
dente que nos d ic u  con su lu z  vivísim a la  ra­
zón , y  constituyen el tundam cnio cardinal de 

la sabiduría.
El hom bre debe ante todo procurar la salud 

tanto del cu eip o com o del espíritu; su equili­
brio constituye la  más preciada joya del ser 
racional y  le hace apto para todas las grandes 
empresas. E l espíritu se cultiva con el estudio 
y  la  m editación, y  el cuerpo con el ejercicio y  
con la higiene rectam ente aplicados.

A  esto atiende en prim er térm ino la gim n a­
sia ó arte gimnástica, que tiene por objeto dar 
al cuerpo tuerza, agilidad y  salud. El coronel 
Am orós, de origen español, y  que fué el fun­
dador del arte gimnástica en Francia, la defi­
ne así: « ¿ a  gim nástica  es la ciencia razonada 
de nuestros m ovimientos, de sus relaciones 
con nuestros sentidos, con nuestra inteligen­
cia, con nuestros sentimientos, con nuestras 
costum bres y  con el desarrollo de todas nues­
tras facultades. Abarca la práctica de todos los 
ejercicios que tienden á hacer al hom bre más 
anim oso, intrépido, inteligente, sensible, fuer­
te y  diestro.»

Indudable es la eficacia de la gim nasia, y  se 
com prueba esto con el testimonio de la Histo 
ria. L os pueblos de la antigüedad cuando fue­
ron fuertes y  sanos de espíritu dominaron á los 
otros, y  cuando fueron débiles y  degradados 
de espíritu sucum bieron al em puje vigoroso de 
pueblos varoniles y  m enos corrompidos.

En Atenas había un edificio público, el 
Gim nasio, dedicado á los ejercidos del cuerpo 
de la lucha, del pugilato; á las carreras á pie, á 
caballo ó en carro; al tiro del arco, de la  jaba­
lina, etc. Y  ese magnifico edificio era al mismo 
tiempo una Escuela d e  filosofía y  de literatura. 
A sí coasígu k ton  los griegos desarrollar en ellos 
cl sentimiento del arte y  de ia belleza, cual no 
to ha poseído ningún otro pueblo de la tierra, 
conservando siempre una incontestable supe 
ríoridad en todas las artes plásticas. Siem pre 
han cautivado y  llenado de admiración sus es­
tatuas, que por sus actitudes, por su expresión, 
por su desnudo 6 por su ropaje constituyen el 
arquetipo sublim e de la arm onía y  de ia be­
lleza.

V itrubio  nos ha dejado la  descripción minu 
ciosa de un gimnasio con sus salas, galerías cu 
biertas, patios, baños y  su vasto estadio. Esos 
gim nasios estaban adornados de estatuas, bajo 
rrelieves, frescos, fuentes, flores, etc. L a  A cá 
dem ia y  el L iceo de Atenas eran dos gimnasios 
entre ios de m ayor renom bre. Un gim nasiarca  
dirigía esos establecimientos, y  tenía á sus ór 
denes un gran núm ero de maestros para los di 
ferentes ejercicios L os rom ano* copiaron á los 
griegos, y  son famosas sus termas; pero la pie 
be se d ^ ra d ó  luego con los ejercicios del circo 
com pendiando sus supremas aspiraciones en 
aquella frase de Juveoal panem  et circenses 
que Jovellanos tradujo en esta otra, p an  y  to 
ros, para fustigar á los españoles de la  dcca 
denda.

Hoy todas las naciones civilizadas com pren­
den la enorm e importancia que tiene la  cultu 
ra física, y  en casi todas panes se va haciendo 
obligatoria la enseñanza de la  gimnástica en 
los cuarteles, colegios, institutos, e tc., com o 
base prim era de todos los deportes é insusti 
tu íb le para dar al cuerpo toda la  plenitud de 
la fuerza, de la arm onía y  de la belleza. Los 
deportes, com o su dicha base prim ord'al la 
gim nasia, form an hoy una ram a de la cultura 
patria, con la misión más importante de toda.s 
en Ja vida social, cual es la  de regenerar 
vigorizar ia raza, hoy anémica y  depauperada 
por causas de tudos conocidas. E llo es que en 
nuestra desventurada Nación no quedan ya 
más que ajparienbia.'- etnológicas, y  acusa un 
índice n o u b le  de eníerm os, de enclenques, de 
raquíticos y  de ignorantes, incapaces de sólidoa 
esfuerzos y  de dejar en herencia hom bres úti 
les que m antengan con la fuerza física la pu 
janza de la inteligencia que hacen grandes 
respetados á los pueblos.

En tales lérm inosse destaca lo  anteriormen 
te apuntado, que parece que vam os á formar 
la raza de pigm eos y  enanos de que nos ha­
blan las fábulas, para guarda de les palacios 
de las grutas y  de ias damas encantadas. Hay 
que variar de procederes y  de conducta, y  de 
bem os variar pronto y  con decisión; basta si­
quiera para esto el reflexionar la  m ultitud de 
m ozos que anualm ente son desechados de! ser­
v id o  m ilitar por falta de am plitud torácica 
por desnutrición, por miseria fisiológica, que 
convierten á un hom bre que se halla  en la  ñor 
de la edad y  en la  que debiera ser potente su 
virilidad, en ente aném ico y  desfalleciente 
acechado por el aterrador y  todavía ignoto mi 
crobio de la  tisis.

Debem os insistir en nuestra tesis; la gim na 
sia y  los deportes estimulan la salud, y  con 
ella  la  alegría dcl vivir, debida al equilibrio or

gánico. Las famosas marchas militares que re^
. gistra la Historia, aquellas célebres marchas de 
; ios legiótKirios rom anos con un peso conside­

rable sobre sus hom bros; aquellas audaces, 
marchas del gran Aníbal i  través de los Al pe^ 
no hubieran podido realizarse sin soldados - 
previamente ejercitados en la  escuela militar y  
en los ejercidos físicos. D e casi lodcs aquellos 
hom bres hubiera podido salir un gladiador ó 
un triunfador en los juegos olímpicos.

En nuestro país hay una apatía tal por la 
gimnasia, que siendo obligatoria se elude en 
los exámenes con un falso certificado m édico, 
certificado que si deja mal al que lo pide, deja 
peor a l hom bre de ciencia que por unas cuan­
tas pesetas ó  por amistad se presta á tan indig­
na superchería. C ien o  es que de algunos años 

la fecha em pieza á renacer la afición á los de­
pones, que lie n d c i á aclimatarse en nuestro 
suelo; mas debe tenerse en cuenta que el m o­
tivo capital de cuantos los cultivan no es el h i­
giénico, por lo general, sino la  vanidad de lu  
c ir  su fuerza ó destreza, á veces no caballeres­
cam ente, contra seres débiles de ínfima clase 
social; ó  la carencia de recursos suficientes para 
proporcionarse otros recreos ó entretenimien­
tos más costosos. De ahí el convertir coa fre­
cuencia el f o o t  b all en un espectáculo brutal 
de em pujones, patadas, insultos, etc., y  algo 
análogo sucede con el juego vasco de la pelota; 
en el cual, por cierto, algunos señor/ios han
demostrado, ¡quién lo  había de esperar!, más 
habilidad para el tongo  que los m ism os profe­
sionales y  maestros en tales artes.

T o d o  esto obedece á m otivos de falla de ins­
trucción y  aun de educación social; á  que, de­
biendo ser cada cual educador de sí mismo, 
debe encam inar sus voliciones á una noble 
finalidad, y  á que para conseguir los fines rela­
cionados con la cultura física en todas sus ma- 
nifesUciones, hay que buscar profesionales, 
maestros, pedagogos en el alto sentido de la 
palab ra,yen  España por desgracia,noabundan 
estos seres privilegiados, á cuya pericia poda­
mos encargar el majoramienio de nuestra raza.

T a le s  ó  análogas reflexiones m e hacía yo  ai 
encam inarm e á ia «Escuela de cultura física 
angloespañola», en represenlación del H e r a l ­

d o  M i l i t a r ,  por encargo del ilustrado director 
de este periódico, obedeciendo á una am able 
invitación del digno director de aquella, mis- 
ter Fraok C rozier en el día de ayer; cuya 
escuela está situada en la cal e de Jacometrczo, 
núm . 45, en un piso am plio, bien ventilado, 
elegante, con cuarto pulcro y  aireado, para 
duchas, y  balcones á la plaza del Callao C on ­
tiguas á la del director hay varias habitaciones 
para el tocado de las señoritas y  discípulos, 
con perfecta independencia de cuartos; y  en el 
centro del local dos pelotones para ejercitarse 
en el boxeo, tres poleas del sistema San dow  y 
el ring.

Nos recibió con sus proverbiales distinción 
y  cortesía el S r. Crozier, que es un viril y  
bello ejemplar de su raza; y  después de mos­
trarnos los aparatos y  la escuela nos dió algu­
nos detalles de la historia de su vida deportiva.

Es el Sr. C rozier un hom bre natural de Ja­
maica, de treinta años de edad, y  adm irable­
mente desarrollado. M ide de cuello 48 centí­
metros; 43 de brazo; 40 de antebrazo y  de cin ­
tura; 43 de pantorrilla; 20 de m uñeca, y  un 
metro 8a centímetros de talla.

En 1902 vino por primera vez á Escocia 
(Gran Bretaña), en cuyo tiempo ignoraba todo 
lo concerniente á los ejercicios ailéiícos. Un 
año de.spu¿s trabó amistad con un discípulo 
de Sandow , y  de él recibió las primeras expli­
caciones referentes á la cultura física, natura­
leza de los deportes, etc.; en cu ya  fecha el se­
ñor Crozier estaba sumamente delgado y  no 
medía de cuello más que 34 centím etros.

Lleno de ánim o em pezó á cultivar los ejer­
cicios físicos en su propia casa, con u n  buenos 
resultados, que á las seis semanas su mejoría 
era evidente, y  á los tres meses su transform a­
ción era completa. Y a  podía trabajar más in ­
tensamente y  con menos cansancio; se le au­
m entó el apetito y  se le regularizaron la  diges­
tión y  el sueño; en cuya época se hizo socio de 
un gimnasio con otros com pañeros que traba­
jaban com o maquinistas en una fábrica de má­
quinas de vapor. En ese gim nasio em pezó á 
ejercitarse en h  luch a libre.

En 1906 se presentó ¡x»r primera vez á to­
mar pan e en el campeonato de am ateurs ó  
aficionados de lucha libre en Escocia, en cuya 
ocasión no p e u b a  mas que 68 kilogram os, y  
ganó brillantemente el campeonato á los dos 
años consecutivos de disputarlo, ganando en el 
primero una medalla de oro, y  el segundo, ó 
definitivo, un cinturón también de oro.

E n  1907 pesaba ya 74 kilos, ganando otro 
nuevo cam]>eonato de lucha líbre, por aficio­
nados, con su medalla y  cinturón correspon­
dientes.

Después de io cual se presentó en los con­
cursos de profesionales. £ 1  su conseeuenda, 
en Junio de 1908 aceptó en Londres el-contra­
to pora luchar en una troupe ó  grupo com ­
puesto de 32 luchadores, logrando, en defini­
tiva, quedar en el tercer lugar de preferencia. 
En el m ism o año fué á Manchester, y  entre 25 
luchadores de peso medio y  lucha líbre ganó, 
sin protestas, el segundo prem io En 1909 en­
tre 50 luchadores de peso m edio fué declarado 
« W o r ld  Champion in c a tc h -a z  cach -can , 
Alham bra. London», adquiriendo por este re­
sonante triunfo de campeón del m undo el pri­
mer prem io, consistente en un cinturón de oro 
más 80 libras esterlinas. Después de un corto 
iutervalo de tiem po fué á París. Por aquel 
tiempo no conocía C rozier nada de lo referen­
te a l boxeo y  decidió entrenarse ó  prepararse 
eo  la  sala que para tal deporte tenía insulada

en la c íp ita l de Francia el inteligente Sam m ac- 
vea, quien desde los primeros instantes de ase­
gu ró qiia llegaría á boxear perfectam ente y le 
ofreció el auxilio de sus preciosas enseñanzas. 
Anim ado C rozier por la opinión de tan exce­
lente m aestro, em pezó á practicar con el ma­
y o r entusiasmo el boxeo y  á quedar com o uno 
d é lo s  discípulos queridos de aquél. Seis meses 
m ás tarde lom ó parte en cl prim er combate 
público de boxeo, quedando en preferente lu­
gar.

E l método de enseñanza de M r. Frank C ro- 
zicr se inspira en el que siguen los grandes 
maestros y  atletas com o Sandow , M üllcr, Sam - 
m acvea, y  el suyo propio, com o conocedor de 
los trabajos de Duchenne de Boulogne, M arey, 
Chassagne, Legrange, Mosso y  otros muchos 
escritores profesionales que han analizado tos 
efectos físicos, intelectuales y  morales de los 
ejercicios en el sér hum ano. ,

M r. C rozier, com o verdadero é  inieligenlí- j 
sim o profesor, resum e su m étodo en esta pre- ' 
ciosa m áxim a latina: multum sed non multa; 
com binando un arm ónico sistema de ejercicios 
en el breve aunque suficiente espacio de m e­
dia hora; empezando sabiamente la prepara­
ción del organismo por la gimnasia, y  sólo des­
pués de una sólida preparaci-^n permite pasar 
á los ejercicios de boxeo y  de luchas. El que no 
se somete á este método tan lógico com o pru­
dente; el que n o 'a ccp u  su plan con toda la 
form alidad y  con toda la  docilidad de un dis­
cípulo caballeroso y afectuoso, puede desde 
luego considerarse eliminado de la escuela de 
M r. Crozier. Dt esta manera el inteligente pro­
fesor ifansform a en pocos meses, com o por 
encanto, á un sér débil y  enfe, mizo en un in ­
dividuo sano y  robusto, con la alegría del v i­
vir, que es el verdadero tesoro Je la  vida.

El Sr. C rozier, aunque m uy joven, ha via­
jado m ucho, ha observado m ucho, ha estudia­
do no poco, y  posee la suficiente ilustración 
para expresarse correctam ente en inglés, fran­
cés, alem án y  castellano; tiene los suficientes 
conocim ientos de anatomía, fisiología é higie­
ne, indispensables para su profesorado; d iscu­
rre con notable claridad; tiene la  corrección 
social de un gentlem an  ó  de un antiguo hidal­
g o  español; as am able, tolerante, y  su conver­
sación es amena y  encantadora. Am a m ucho á 
España y  á los madrileños, y  con su natural 
perspicacia define así a l pueblo español: — «Es 
un pueblo bueno, pero falto de vigor, de am ­
bición y  de paciencia.» Puede ser que m uchos 
sociólogos y  catedráticos no hayan analizado 
en una frase tan breve com o la  de Crozier a l­
gunas cuaiidades características de nuestros 
compatriotas.

En resumen: los jefes militares y  las demás 
personas del cuerpo social pueden recurrir á 
las provechosas é  inteligentísimas lecciones del 
profesor M r. Frank C rozier, pues en la es­
cuela de éste podrán practicar con éxito seguro 
todos ios ejercicios conducentes al vigor del 
cuerpo y  á la  salud del espíritu, que aconseja 
la sabia é  imperecedera máxima de Afens sana 
in sorpore sano, que es un legado precioso de 
la  sabiduría antigua.

M an u el M E N D E Z  IZQ U IE R D O .

das y  (permítasenos el neologismo) adorna­
das, en fin.

¿A  qué estilo pertenece este género nuevo? 
N o podem os clarificarlo can exactitud, pues 

carecemos de luces suficientes para ello.
Es algo así com o una com binación hecha 

con elementos tomados de todos los estilos, y  
sabia y  artísticamente combinados y  dispuestos.

S e trata de que la figura femenina siga sien­
do delgada, airosa y , sobre todo, flexible; todo 
c! vestida debe aparecer flojo y  suelto, excepto 
el bajo de la  falda, que se presento m uy ajus- 
todo y  cerrado.

En cuanto á  las te la s , podemos decirles 
adiós á los colores apagados: azules viejos, ro ­
jos atenuados; adiós á los colores lisos y  uni­
formes. :

L a  moda está hoy por los tonos fuertes y  
violentos; por las lelas alegres y  coloreadas 
por una variedad de tejidos extraordinaria.

Se llevará m ucho el moaré: tafetanes moa­
rés, telas de lana y  de seda moarés, gasas moa­
rés, tafetanes tornasolados; todo m uy fuerte, 
m u y vivo

Tam bién asistimos á la vuelta triunfal de 
las telas escocesas: jergas, paños, duvetina, la­
nillas escocesas, tafetanes, rasos, maravillosos 
escoceses.

O tra de las actuales innovaciones consiste en 
la  tela estampada con grandes medallones, 
adornados con flores y  bordados, m uy espacia­
dos sobre fondos vis-os, á menos de que se pre 
fieran las mismas lelas con rayas chillonas y  
variadas ó  fondos sembrados de ramilletes.

Nada más distante de la sim plicidad y  senci­
llez de nuestras modas recién pasadas.

L a  tela escocesa adorna los som breros, sirve 
para hacer levitas que se llevan con faldas lisas; 
para arreglar túnicas que se recogen; y  la tela 
escocesa aparece, en cierto m odo, por todas 
panes, hasta en las medias y  el calzado.

L a  m ezcla de telas permite aún utilizar y  
renovar ios vestidos usados, pues el escocés, el 
rayado, las diferentes telas, pueden em plear­
se en un mismo vestido sin llam ar la aten­
ción,

S in  em bargo, conviene observar siempre 
arm onía y  el buen gusto, para que el efecto 
producido sea feliz.

A un  se ven durante esta estación muchos 
tejidos de algodón grueso, las esponjinas, los 
reps de fondo blanco y  de color, con motivos 
estampados y  de encajes.

Con esto se podrán también renovar algunas 
toaielas, confeccionando p a r a  ellas bonitos 
chalecos, hechos con preciosas telas de Da­
masco y  «droguéis» antiguos, con telas de 
Jony, estampaciones Po.m pidour, encajes bri­
llantes, que acompañan numerosas levitas, 
sean de la longitud que sean.

Cocina y  repostería

C o n  e l  E l ix ir  S e iz  d e  C a r lo s

se  cu ra n  las enferm edades d e l esto» 
m a g o  ¿ in te s t in o s ,  a u n q u e  ten gan  
30 a ñ os d e a n tig ü e d « i y  n o  se  h ayan  
a liv ia d o  co n  otros m edicam entos. 
C u r a  la s  a c e d ía s , d o lo r  y  a r d o r  
d e  e s tó m a g o , lo s  v ó m ito s , vé rti»  
g o  e s to m a c a l, d is p e p s ia , in d i­
g e s t io n e s , d ila ta c ió n  y  ú lc e r a  
d e l  e s tó m a g o , b ip e r c lo r h id r ia , 
n e u r a s te n ia  g á s tr ic m  f la t u le o »  
c ia ,  c ó lico s .

DIARREAS
d is e n te r ía , la  f e t id e z  d e  la s  d e ­
p o sicio n es, e l  m a le s t a r  y  lo s  g a ­
s e s . E s  n n  poderoso v ig o r iz a d o r  
y  a n tis é p tic o  gastro-in testín al. 
L o s  n iñ o s p ad ecen  co n  frecnencia 
d ia r r e a s  m ás 6  m enos g ra v es  qn e 
se c u r a n , in c ln so  en  la  éjx ica  del 
destete y  d en tic ió n , h a sta  e l  pn nto  
d e  restitu ir  á  la  v id a  á  enferm os 
irrem isib lem en te perdidos. L o  re­
c eta n  lo s  m édicos. «

L e  v e n ta  e n  l a s  p r i n d p a l e t  fa r m a e ia s  

á e l  m n n d o  y  SerruH». 3S, MADRID ^
S e  rem ite folleto I  quien lo  pide.

N O TA S D E  LA  M ODA
L a s  ú ltim a s in n o v a c io n e s .

Desde hace algunos años la m oda se hallaba 
encerrada en un c íicu io  muy estrecho, lo  cual 
puede lomarse al pie de la letra, ya que las lí­
neas generales de los vestidos eran com pleta­
mente rectas y  secas, sin nm guna clase de 
adorno para las faldas.

L a  revolución que se ba operado este año ha 
sido radical.

L a  falda lisa sigue reinando, es verdad; pero 
n o  lo es menos que la  m ayor pan e de las fal­
das que se llevan aparecen más ó  menos en­
vueltas, en / olantadas, recogidas, apompona-

ta de fomentar seriamente la inmigración japo­

nesa, para remediar la falta de brazos que se 

nota en las faenas agrícolas y  tam bién para el 

trabajo de las salitreras, en donde el alza de los 
salarios y  la  baja del precio del salitre hacen 

tem er iificuitades para la industria.

Ultimamente, el e x  ministro de C hile en el 

Japón, D . Alfredo Zarazaval Zañartu, expuso, 

en una sesión del Consejo directivo de la  S o ­

ciedad de Fom ento Fabril, sus impresiones, 

enteramente favorables á la inmigración japo­

nesa, y  todos los presentes abundaron en con­

ceptos análogos, insinuándose la conveniencia 

de que vaya al Japón á estudiar el asunto una 
Com isión de industriales y  comerciantes chile­

nos. Tam bién se trato de establecer en Chile 
pesquerías japonesas.

P o r ei Atlántico los japoneses vienen tam ­

bién en no escaso núm ero. E n  la Argentina se 
les encuentra en ciudades y  cam pos con fre­

cuencia.
Pero donde la colonización nipona está en 

cam ino de desarrollarse sistemáticamente es en 
el Brasil; ea  el Estado de San Pablo. En el Jiji, 

diario de T o k io , encontram os la noticia de 

que en el Japón se preparan algunos millares 
de japoneses para emigrar á San P ablo, atraí­

dos por las buenas condiciones que les ofrece 

este Estado, que ha hecho á una Com pañía ja ­

ponesa de emigración las siguientes condicio­

nes: conccsió.. de 120.500 acres de tierra; pri­
vilegio para adquirir más tierras vecinas á m e­

dida que la colonización se desarrolle; estoble- 
cimien'io de escuelas agrícolas experimentales, 

sostenidas por el Gobierno dcl Estado, que pa­

gará también el transporte de los inmigrantes. 

En cam bio de estas concesiones, la Com pañía 

deberá enviar á San P ablo, por lo  menos, cien 
familias al año durante cinco años, á contar 

desde el presente.

I I I  doctor Jayukuni ha escrito al respecto:

- «Actualm ente hay unos cuatro m il japoneses 

n el Brasil, casi todos empleados en las plañe- 

taciones de café, á la mayoría de los cuates el 

, Gobierno les ha pagado el pasaje.
C om o la m ayor pan e de su renta la consti­

tuyen los derechos de exportación del café, 

ese Gobierno quiere aum entar la producción 

' atrayendo trabajadores extranjeros p a r a  las 

plantaciones.
El Gobierno y  el público se manifiestan 

' francam entj amistosos para los japoneses. Fa 

recen creer que é.«tos son trabajadores más 

' serios, frugales é inteligentes, y  menos dados 

á la bebida y  al juego que los de otras nacio­
nalidades.

E l pueblo brasileño no abriga prejuicio a l­

guno contra los japoneses.
N o se hace ninguna distinción contra ellos 

A n gu ila  fr it a .  en materia de naturalización, á pesar de que á
U na vez bien lim pia la anguila, se parte en | Jos hijos de otros pueblos asiáticos no se les

^"Pón°¿nse éstos á la lum bre en una cazuela í perm ite ser ciudadanos. T o d o  japonés, propie- 
con abundante vino blanco y  cebolla, zanaho- ! tarío en el Brasil ó  casado con brasileña, pue-
ria, tom illo y  perejil picados, una hoja de lau­
rel y  sal y  pimiento.

Se añade un jto co  de agua.
Después de cocidos se sacan y  enjugan los 

pedazos.
Enfriad )s ya, se rmpapan en yem as de h ue­

vos batidos, se cubren de miga de pan, se fríen 
y  se sirven acompañados de salsa de tomate.

C R O N IC A  A M E R IC A N A

(-1 l l i i i
A l paso que en los Estados Unidos toma ca­

racteres de conflicto la  resistencia de los Esta­

dos costaneros del Pacífico á la inmigración ja­
ponesa, en (tosi todos los países de la  América 
latina dicha inmigración no sólo es recibida 

oon cw nplaccncia, sino que se procura atraer­
la con medidas encaminadas á ctear á los in­
migrantes japonesas una situación satisfactoria 

y  susceptible de ofrecerles un jxirvenir hala­
güeño. Es sabido que en M éjico los japoneses, 
que se consideran parientes cercanos de los 

aborígenes mejicanos, son m uy bien recibi­
dos, quizá también á modo de protesta contra 
las tendencias absorbentes de los norteameri­

canos.
Y  á  todos los países latinoamericanos del Pa­

cífico lus japoneses van em igrando, en m ayor 
ó  m enor núm ero, átgún las expectativas que 

les ofrecen. U na Com pañía japonesa de vapo­

res, la  «T okio  Kissen Kaisha», tiene estableci­

do un servicio regular entre Valparaíso y  Y o  
kaham a, que fomento la emigración japonesa 
á dichos países, com o el intercam bio com er 

cial y  toda clase üe relaciones.
En cl Perú los japoneses se cuentan y a  por 

m illares, y  trabajan principalm ente en los in­
genios azucareros con excelentes resultados. 

Hace poco un diario de Lim a publicó a l res­
pecto algunas inform aciones, de las cuales se 
desprende que eo  el P erú  et oDrero agrícola ja­
ponés trabaja en m uy buenas condiciones, tan ­
to para él com o para el que lo  em plea.

En C hile ia  inmigración japonesa tiende 

también á aum entar. C hile  fu é el prim er país 
latinoam ericano que celebró con  el Japón, ha­
ce más de diez años, un tratado de amistad y  
com ercio, y  desde entonces h a  mantenido 
siempre una legación en T o k io , y  ahora se tra-

de llegar á sar ciudadano.»
C om o se ve, la Am érica latina se ofrece-pro- 

picia á los japoneses. La profecía de aquel 
profesor nipón que hace años anunció que en 

esta pan e del m undo estaba la «tierra prom e­

tida» para los hijos del Imperio del Sol N a­
ciente, se realiza lenta y  calladamente; pero se 

realiza.

Un trozo di historia
5  d e  M a yo  de 1821.

M uere Napoleón I en la isla de Santo Elena, 
después de haber sufrido las crueles am argu­
ras de una hum illante y  estrecha cautividad.

N ap o leó n  J u zg a d o  p o r  S a lb a n d y ,
Napoleón Bonaparte, el héroe de los tiempos 

modernos, héroe en cl sentido a ntiguo de la 
palabra, héroe á la m anera de esos personajes 
épicos, semidíoses de la  tierra, que la llenan 
con sus hazañas, que dejan uo recuerdo im bo­
rrable en la memoria de P s  hom bres, que 
ocupan un espacio en las tradiciones de los 
pueblos, engrandeciéndose de siglo en siglo 
gracias á sus hechos sobrehum anos exagerados 
por la fábula, y  que acaban por dejar al eru­
dito en ia  incertídunibre de si habrán existido 
esos Hérculss, esos Sesostris, esosR óm ulos, 
cuyos nom bres y  m onum entos están en todas 
panes.

Q ue la civilización desapareciese de nuestro 
viejo continente, dejando com o restos poesías, 
crónicas, m edallas y  ruinas; que á través de 
los estragos del tiem po el historiador leyese el 
m ismo nom bre inscripto en la piedra del E s­
corial, en el m árm ol dei Capitolio, en el gra­
nito de las Pirámides; que lo volviese á en­
contrar tonto en las ruinas de Schcenbrunn, de 
Postdam y  del K rem lin, com o en las arenas de 
los desiertos: ¿aumentaría él alguna fe á los 
testimonios que h-jrían de aquel nom bre el de 
un solo conquistador, (Wtentado y  m onarca, 
u n  grande entre los l^ ísladores com e entre 
los guerreros?

¿C óm o creer en este imperio del m undo con 
un punto de partida ton lejano, en este com ­
pleto cam bio de la faz del universo, bajo la 
m ano de un solo hom bre; en esas naciones, en 
esas dinastías hechas ó  deshechas en diez años?

¿C óm o creer, sobre todo, en esas victorias 
sin cuento, en esas conquistas sin térm ino, con 
todas las creaciones de las artes, las rutas 
abiertos, los templos restaurados, los puentes 
construidos y  los museos fundados; con Am - 
beres erigido y  los A lp es allanados?

I
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E S P A Ñ A  LIBRE

¿Q ué decir de aquellas otras creaciones más 
r ja n d e s , ias instituciones, los códigos, una 
legisladÓQ entera que abraza á la  vez la  vida 

social y  política de los pueblos, a l día siguien­
te de una voraz revolución, á través 
invasiones y  las g u e r r a s  más devoradoras 
quizá?

¿EIs posible conciliar con tanto poderío tas 
catástrofes repentinas; con tam o genio su in­
mensa caída; con tanta gloria el abandono del 
género hum ano, y  con este abandono los te­
rrores de los reyes, la Europa coligada para 
defenderse de un hom bie, y  ei Océano mismo 
encargado de su guarda, porque uno de sus 
pasos podía aún conm over el m undo?...

Ese destierro sobre un peñasco solitario, 
frente al gigante Adamastor; esa agonía de P ro­
m eteo, pertenecen más bien al cam po de la 
m itología que al de la  historia. ¿Cóm o se arre­
glará ésta para explicar la m uerte de Napoleón, 
im ponente é ignorada com o su nacimiento, 
cuando, m ucho tiempo después, aueda á su 
nom bre bastante imperio para prestar fuerza á 
quien lo honra, y  añrm ar al rey que va á la 
cabeza de iodo un pueblo para rendir el tribu­
to de gloria ante la erección de su estatua?

Los partidos que le han com batido dispután­
dose la herencia de su m em oria com o un tro­
feo, com o un arm a, com o un broquel, se ase­
mejan á los caudillos de ios griegos cuando 
contendían entre sí por las armas de Aquiles. 
T o d o  es hom érico, todo es fatal, todo es pro­
digioso en esa grande vida para quien contem ­
pla su curso desde la isla que le sirvió de cuna, 
hasta aquella donde yace su sepulcro. ¡Astro 
brillante y  terrible que para llenar el Oriente y 
O ccidente se levanta del seno de los m aret y  
vuelve á abismarse en ello sl...

P o r  la  t r a d u c c ió n ,

M a n u e l M é n d e z  IZ Q U IE R D O

Para nosotras
A ta v iim o .

Es curioso observar en ciertas familias qué 
diferencias tan profundas existen, tanto en el 
rostro com o en el carácter y  en el tem pera­
m ento, entre herm anos y  hermanas.

¿No se os ha ocurrido nunca, queridas lee* 
toras, observar con deliberado propósito la 
fisonomía de vuestros hijos, procura-ido desen­
trañar tas semejanzas que ofrecen con sus as­
cendientes?

N o sólo en un mismo rostro descubrim os á 
veces que la frente se parece á ia de tal ó  cual 
persona dv su fam ilia, que la nariz es la de tal 
otra, que ia  boca pertenece á la ram a paterna, 
y  el color de la  cara á la materna, sino que 
hasta un mismo rasgo ñsonómico tiene varias 
influencias q u e  pueden determinarse clara­
mente.

Estas semejanzas físicas se hallan también en 
el orden m oral, y  no hay que asombrarse de 
que en ocasiones entre padres é  hijos haya d i­
ferencias tan singularmente profundas, y  que 
entre hermanas y  hermanos esas disparidades 
se acentúen de igual manera.

Esas familias en las cuales se da una especie 
de unidad de carácter son raras, y  no tienen 
por qué asombrarse ciertas madres cuando des­
cubren en alguno de sus hijos ínclinacicnes 
que les sorprenden.

Con esto puede darse por contestada una 
asidua lectora que, con el seudónimo de «Crar 
no de Café», m e dirige atenta carta, consultán­
dom e sobre uno de estos casos.

Refiere «Grano de C afé»  q u e, tanto ella 
com o su m arido, pertenecen á familias que 
han tenido siempre el santo de frente, es decir, 
que no han tenido más penas que aquellas que 
no pueden remediarse, com o son: pérdida de 
abuelos y  padres á edades ya m uy avanzadas. 
P or lo demás, todo en cuanto han puesto la 
m ano les ha salido á pedir de boca, lo  mismo 
los negocios que las amistades, q u e  to d o , 
en fin.

A m bos han vivido siempre en un medio 
sencillo y  bueno, donde la vida les ha sido 
siempre tácil; poseen una situación desahoga­
da que b a su  para sus necesidades y  aun deja 
un remanente, pues sus necesidades son mo 
destas y  sus deseos no van muy alia. Esto les 
ha dado una alegría sana, confianza en lo por­
venir, una especie de contento pacífico y  razo­
nable.

T ienen tres hijos, y a  mayores; los dos pri­
m eros son com o ellos, de carácter abierto, con­
fiado y  alegre; pero el tercer hijo los tiene des­
esperados; desde su más tierna infancia ha m os­

trado poseer una naturaleza m elancólica, pesi 
m isu  y  soñadora; se halla en esa edad en que 
los jóvenes suelen ser despreocupados y  á veces 
excesivamente aficionados a l placer; pero él 
sólo piensa en el estudio y  en el trabajo, dicien­
do que le preocupa m ucho el porvenir, pues 
la fortuna puede trocarse de un m om ento á 
otro, y  no conviene tener demasiada confiaoze 
en cosa que no ba de durar.

Es apocado, pusilánime; n o  tiene ni pizca de 
confianza en sí m ism o, y  así no se resuelve á 
obrar más que cuando cree que puede hallarse 
m uy seguro que de ha de triunfar en lo que va á 
em prender. Este carácter le ha ocasionado ya 
bastantes disgustos.

«Grano de Café» se desespera, y  m e pide 
consejo para ver si puede conseguir que su hijo 
m ude de manera de ser. Me parece imposible. 
L o  único que puede hacer es tranquilizarse so­
bre U  manera de ser de su hijo.

Acaso entre ios alegres y  venturosos ascen­
dientes del joven hubo alguno de carácter m e­

lancólico y  soñador, y  en este caso se trataría

de un salto atrás, de un fenómeno de atavismo 
tan frecuente en individuos y  sociedades.

Puede ser que el hijo de «Grano de Café» 
pague el tributo de tartas generaciones alegres 
y  dichosas: hay en la Naturaleza una sucesivi 
dad de equilibrio y  de arm onía. A  demrsiada 
alegría repartida entre ias diversas ram as de 
una fam ilia, hace falta un contrapeso, algo de 
tristeza y  melancolía.

T am bién puede ser sencillamente que ese 
hum or som brío dependa de su estado de salud 
defectuoso, y  entonces sería más fácil de corre­
gir, quitando la causa fisiológica que lo p ro­
duzca.

«Que porque sí, que porque n o, 
yo m e la  llevé, 

i y  ya ioco de amor
, en ia boca la besé.»
I Las últim as notas edípsanse bajo el estruen- 
 ̂ do de ios cañones de la Alcazaba, que con sus 

. fuegos reducen al silencio la  bravuconería re­
belde.

Y o  reanudo, estoico, mi interrum pido ca­
m inar hacia ei cum plim iento d d  deber.

J o a é  J . S A N C H I3 .

[mm de caiaia
A ñ o ra n za s , ilu s io n es  y re a lid a d e s .

C on la  indiferencia originada por el hábito 
de seguir día tras día ei mismo cam ino desde 
la  representación al campamento, atravesaba 
hoy la  plaza de España, bulliciosa, bajo la ya 
ardiente caricia solar.

Súbito, m e he creído transportado á lugares 
de ensueño, á lejanas tierras que una noche 
abandoné, trLte, pero con el noble orgullo de 
m archar en servicio de la  Patria. Es que mis 
oídos recibían la agradable sorpresa de unas 
frívolds cadencias de tango gitano, sentimental 
y  voluptuoso: «Las moritas».

«A l m ercado de esclavos de Morería
llegó el suitán,
con la  bolsa repleta de plata y  oro
para mercar.»

¡Q elosi, ¿un piano de m anubrio? S í, en 
efecto, un clásico organillo, tal vez de los co n ­
denados al destierro de su im perio callejero 
por el Ayuntam iento madrileño, en castigo al 
horrendo delito de turbar con sus melodías las 
respetables siestas de un entonces concejal, y 
cuyo nom bre dejo en el toso del olvido para 
no exponerlo de nuevo á la  general execración 
de los entusiastas de la música popular, que 
distrae, alegra, corta discusiones, da motivos 
para miradas que son poemas, etc., etc.

«Y  mercó 
y  mercó 

una gitaníta con el mismo traje 
en que su m areia parió.»

Me he detenido extasiado frente al nutrido 
círculo que en rededor del piano han formado 
los curiosos, m ultitud abigarrada, compuesta 
de moros, hebreos y  españoles, y  entre éstos, 
artesanos, criadas, alguna que otra «socia» y 
buen golpe de militares con y  sin graduación,

Liénanse también de público los balcones, 
ventanas y  azoteas.

«Somos cuatro gitanillos 
que venimos de Belén, 
corriendo toda la Elspaña 
para ganar de com er.»

C on fusa, atropelladam ente, el manubrio 
evoca los manes de mi adormecida nostalgia: 
al conjuro y  cua] esbozo de animada y  polí­
crom a fantasía, apodérase de mi mente la im a­
gen de una enorme capital, con vías esplen­
dentes y  anchurosas, que hablan de comercio, 
industria y  progreso urbano; con estrechas y  
em pinadas callejas que rememoran tradiciones 
y  anécdotas de manólas y  chisperos; con in­
mensos paseos y  magníficos parques, creados 
por genios del ornato público; con deliciosos 
y  amenos parajes, perfumados por las flores, 
regados por un rio  amable, verdeantes de m us­
go é inmortalizados por antiguos y  modernos 
príncipes del pincel y  la lira, en lienzos y  es 
trofas, y , en fin, con una hormigueante m u­
chedum bre en que se destacan tonalidades re ­
gias y  miserables, aristocráticas y  populares, 
opulentas y  desdichadas, alegres y  tristes, bri­
llantes y  opacas.

«Mira qué contentos 
van los caminantes, 
pobres gitanitos 
que viven errantes.»

Y  viene á mi memoria, ya en detalle de em ­
briagador recuerdo, el Madrid adorable, con 
sus elegantes barrios de Salamanca y  Argüe- 
lies; con los típicos de ia Palom a y  las V isti­
llas; con el Retiro y  la M ondoa; con la  Bom­
billa, las Ventas y A m a n ie l; con las fastuosi­
dades de la  corte y  la elegancia de los aristó­
cratas; con ios idilios románticos de estudian­
tes y  damiselas, los placenteros arrullos de 
modistas y  empleados, los repugnantes com er­
cios de truhanes y  ram eras, y e l  flirteo sagaz de 
banqueros y  cocoCas.

«¡A lahl, ¡A lahi, 
ya vienen las moras 
por aquella ciudad.»

V eo  distintamente a l am bulante piano atra­
vesar la calle de Alcalá para en ia plaza del 
Angel hacer oír alegres trozos de ia últim a 
zarzuela; veo al pálido y  achulapado organille­
ro recoger las monedas que ojerosas infelices, 
degradadas por el vicio, le arrojan en callejo­
nes de am biente trasudado y  q irnai; veo Niza, 
L a  Huerta y  casa de Juan rebosantes de pare­
jas que surgen de los umbríos cenadores, ds 
los reservados internos, á estrecharse am oro­
sas al influjo de sensuales habaneras, de lu ju ­
riantes two-steps, siguiendo ondulantes, en 
espasmos de sierpes heridas, ei ritm o celestial­
m ente canalla de esos veteranos manubrios, 
q u e podrían decir de innumerables francache­
las, juergas sangrientas, excelsas em briague­
ces, fiestas, orgiásticas de vino y  amor.

«Alah, A iah, 
no tem bléis, moritas, 
que ya viene el sultán.»

E l m anubrio se ha quedado sin público. El 
¡ empresario obtuvo antes el buscado éxito m o­

netario. £1 piano termina:

ReciÉs É  R ia
m mmjíL distino

P A R T E  P R IM E R A

S u p e r s t i c i ó n

( c o n t in u a c ió n )

II
Hasta la mañana del 12 no pudo em barcar 

la división Ríos, segunda de reserva, verificán­
dolo Soria y  M allorca en el Torino; Iberia y  
cuartel general, en el Víctor M anuel, y  E x­
trem adura, Zaragoza, T arifa  y  fuerzas de ias 
demás armas, en los otros buques italianos y  
españoles contratados para el s e r v ic io  del 
Ejército.

Sin  em bargo, com o aun era duro el tem po­
ral, no zarparon los barcos hasta cl día 13, lle­
gando á la caída de la tarde junto á las faldas 
del M onte N egrón, cuyo importante paso ga­
naba aquel mismo día el Ejército de operacio­
nes, y  anclando nuestra flota al pie de la mon­
taña.

Cuando las sombras de la  noche envolvie­
ron m ar y  tierra en su negro m anto, ias lu­
ces de las hogueras encendidas por Jos vence­
dores iluminaban la  cima de la montaña, y  
casi hasta*ella llegaban los faros lum inosos de 
nuestros barcos, confundiéndose en un solo 
eco de victoria y  alegría ios arm oniosos acor­
des de las músicas mili ares con los de los 
barcos de guerra que escoltaban nuestra flota.

E l 14 por la  mañana pudim os ver ya á T e ­
tuán, é hicimos el desembarco, ocupando el 
fuerte Martín y  la Aduana, y  quedando al 
frente de la plaza y  á vanguardia de las otras 
divisiones,

Establecido el campamento y  fortificados 
am bos edificios, se siguieron ias operaciones, 
empezando por la  construcción del fuerle de 
la Estrella, em plazado entre la A duana y  el 
campamento de M uley E l Abbas, situado al­
rededor de la  moruna torre GeleJli, en ia  cús­
pide de una pequeña montaña que se extendía 
hasta la misma plaza.

No lardé m uchos días en poder encontrar a 
hijo de mí am iga, al que dí las cartas de su 
madre, así com o uaa de las medallas de la 
V irgen, Una ligera sonrisa fué la única m ani­
festación que hizo al recibir tan gratos y  que­
ridos objetos.

— Gracias, señor— m e dijo— , por la m oles­
tia que os habéis tomado en mi obsequio; pero 
para mí todo es inútil, mis días están contados 
y  en vano es que acuda á la realización de un 
m ilagro q«e no ha de efectuarse; mi fin está 
marcado con caracteres indelebles en el libro 
de la  vida; y  ese fin está cercano, lo conozco, 
lo veo, y  los libros q ye he consultado, los sa­
bios á que he recurrido, todos m e han afirm a­
do que mi vida será corta y  desastrosa.

Estas inexplicables frases del joven, propias 
no más que de una mente en ferm ay anormal, 
m e dejaron suspenso, sin saber qué contestarle 
y  no viendo más en él que una victim a de la  
más absurda superstición,

No es mi ánim o entablar una controversia 
sobre si la $M/ersrición tiene algo de realidad 
ó si es únicamente obra de una imaginación 
exaltada por cuentos y  mentiras. L o  que sí 
puedo decir es que existen personas que desde 
que nacen llevan ea  su frente el estigma de la 
desgracia, el seilo de la adversidad, el odio de 
la suerte. Y  aunque rodeados de todos los m e­
dios de ¡a fortuna, la felicidad huye de ellos, y  
en pos de su ingrato destino recorren la acci­
dentada vereda de la vida destrozándose 1<» 
pies con los abrojos que en todas partes se les 
presentan, y  .en donde si llegan á descubrir 
una amorosa flor, que parece brindarles con su 
celestial perfum e, se deshoja y  marchits ape­
nas siente e] contacto de sus ansiosos dedos,

¡Ilusión, m entira, idiotism o! que se des­
vanecería com o el hum o ri reflexión vinie 
ra á sustituir al delirio; si la  razón, apoyada 
con hechr» incontestables, lurojase fuera de si 
á la idea supersticiosa; si la fe, en una pala­
bra, llenara plenamente nuestros pechos y  en­
volviese con su manto de evangélica dulzura 
hasta las más recónditas fibras del corazón hu­
m ano. D e lo contrario, el supersticioso no lu ­
cha porque todo lo cree inútil ante la oscura 
sombra que le rodea, y  la fantástica d e g ra d a  
que por todos lados'cree que le persigue, aca­
ba por aplastarle y  destruirle.

T a l  era lo  que sucedía a l joven teniente 
hijo de mi amiga; por eso mismo su mirada 
era siempre triste, siempre vaga, siempre m e­
lancólica; su palabra era siempre escasa, siem- 
dre irónica, siempre punzante, y  por la misma 
razón se había colocado eo un aislamiento casi 
com pleto, deseando buscar siempre la  soledad 
m ás absoluta fuera de los actos de servicio, en 
los que le era im posible hacerlo sin faltar al 
com pañerism o.

T ra té  de disuadirle de su tenaz preocupa­
ción, pero comprendí que iodo sería inútil y  
que tarde ó  temprano él mismo fataimente se 
acarrearía su desgracia. En efecto, pocos días 
después, y  a l dar una brillante c a ^  su  escua­

drón, que protegía en aquel día ias obras del 
fuerte de la Estrella, se advirtió por los demás 
oficiales del mismo que el teniente T .  no vol­
vía en la retirada, y  sí poco después su orde­
nanza á caballo y  á cuyo lado trotaba cl de 
su amo.

He aquí lo  que había sucedido;
iniciar el escuadrón la  carga sobre el ene 

migo, que era bastante num eroso, el teniente 
iba delante de los soldados y  casi al lado de. 
capitán comandante; de pronto se le  vió dejar 
caer el sable de la  m ano y  entrar sin él sobre los 
moros confundido con los w ldados; pero com o 

'si fuese una mon ia inerte sobre el caballo. A l 
iniciarse la retirada, perdió el equilibrio y  vino 
ai suelo, del que fué ievaniado por su orde­
nanza .

— Monte usted, mi teniente— le  dijo— , que 
os moros se nos echan encim a. Pero é! perma­
necía quieto, com o sí fuese una estatua; elinfeliz 
soldado trató de ayudarle á  montar; todo fué 
inútil, hasta que, viéndose casi cercado por los 
moros, m ontó en su caballo y  saiió á escape, 
dejando ai oficial en m anos del enem igo. El 
caballo de su am o seguía a l  suyo y  así pudo ei 
oidenanza salvar su vida.

Cuando á la mañana siguiente se hizo la 
descubierta, se encontró el cadáver del joven 
completamente desnudo y  con la cabeza sepa­
rada del tronco. T a l fué el resultado produci­
do por la superstición  del hijo de mi paisana 
y  amiga la señora viuda de T .

J o s é  R IV A S  P E R E Z ,  

Capellán mayorretiJado.
(C ontinuará.)

Efeméride
11 de t n ^  de i$ii

E l g e n e ra l Im ax  se r in d e  y e n tra n  los f ra n ­
c e s e s  en  ia  p la z a  d e  B a d a jo z .

I
Después de la toma de Olivenza, el mariscal 

Soult se dirigió á fines de Enero del citado año 
á cercar la plaza de Badajoz'con un ejército de 
ig .000 sóida Jos de Infantería, 4 000 jinetes y  
fuerza de artillería con 64 piezas. Era goberna­
dor m ih t r  de la plaza ei general D . Rafael 
Menacho y T u t lo ,  ilustre hijo de C ádiz, de 
treinta y  cin coeñ os de edad, que desde muy 
joven ingresó en el Ejército, peleando com o un 
valiente tanto en Africa, com o en el Rosellón, 
com o en la guerra de la independencia, y que 
en Badajoz hubiera escrito otra página en la 
historia de sus hazañas, tan bella y  tan glorio­
sa com o las que ornan las historias de Alvarez 
de Castro y  de Palafox, si la m uerte no hubiera 
segado en flor su preciosa vida. La guarnición 
ascendía á 9 .o so  nom bres próximamente, y  Ja 
población a 12.000 habitantes en números re­
dondos. Su experto gobernador tom ó cuantas 
disposiciones aconseja el arte militar para ia 
defensa de una plaza, abasteciéndola lo mejor 
que le fué posible, y  haciendo salir de ella á 
una m ultitud desventurada de mujeres y  niños 
que, huyendo de la ferocidad de la  soldadesca 
enemiga, habían buscado en ella un refugio.

No es nuestro propósito detallar todas las 
operaciones del cerco, ni las salidas que eiec- 
tuaron los sitiados, ni la acción que se perdió 
por impericia del general M enaizábal, que 
m otivó la pérdida de las divisiones que man­
daba, y  que fué una de las causas que se pre­
textaron para que la plaza se rindiese más ade­
lante á los franceses. Engreídos éstos con su 
triunfo, intimaron ¡a rendicii^  á los defensores 
de la ciudad; pero ei valiente gobernador diri­
gió  á Souit por escrito una categórica contes­
tación negativa, terminándola de este modo; 
—«/ Viva la P a tr ia ! M enacho.»— Esta frase 
fué popularísima en toda España, y  sirvió de 
santo_y seña muchas veces a nuestros solda­
dos. T od os auguraban una defensa heroica de 
la plaza bajo ei mando de su intrépido caudi­
llo . cuando, desgracia Jámente, el día 4 de 
.Marzo, observando desde el m uro una salida 
de la guarnición, oue causó bastante estrago en 
los enemigos, cayó m uerto de un balazo de 
cañón: ¡pérdida terrible, llorada é irrepara­
ble, dadas las relevantes cualidades de Mena 
cho y  la crítica situación en que se hallaba la 
p la za !

En efecto, en vez de continuar gloriosa­
mente la defensa de ésta, su  nuevo goberna­
dor, el genera' D . José im az, se apresuró á  ca­
pitular á lee siete días de m ando, ó  sea el n  de 
M arzo, sin em ular ios ejem plos que habían 
dado ya los heroicos Castro y  Paiafox.

A  este propósito, dice el Sr. Galonee y  Pérez 
en su excelente y  reputada obra E l  pabellón  
español;

«Siendo de n o tir  que á este tiempo ya se le 
anunciaba por señales la retirada de Massena 
y  que la  ciudad sería socorrida; y  siendo tam­
bién de notar que ésta, aunque tenía sus muros 
aportillados, no se hallaba en el caso en que las 
leyes de la guerra permiten la capitulación.»

Y  el conde de T orcn o, en su lamosa histo­
ria. dice también:

«Quiso Imaz cubrir su m engua con el dicta­
men del com andante de Ingenieros (otro apo­
cado) D. Julián A lb o  y  el de otros jefes que 
estuvieron por rendirse.»

No así Caam año, valeroso jefe de ia artille­
ría, que dijo:

«Pruébese u o  asalto, y  abrám ooes paso por 
m edio de las filas enemigas.»

Y  del mismo parecer fué el anciano é intré» 
pido general D. Juan José García, que expresó 
con brío su  opinión en estos términos:

«Detendamosá Badajoz hasta perderla vida.»
Im az, que en el C onsejo se com prom etió á 

continuar defendiendo la plaza, la  entregó en 
el mismo día sin dar explicaciones de su con- 
ducta.<En su consecuencia, las tropas francesas 
entraron en Badajoz el día 1 1 de M arzo de 
1811. Salieron por ia brecha y  rindiéronlas 
arm as 7 .1 35 hom bres. Había en cl hospital 
1. too enfermos, y  para defensa de la plaza 170 
piezas de artillería, con bastantes municiones 
de boca y  guerra.

L a  impericia y  la cobardía del general don 
Josélm az, en Badajoz, corrieronparejascon las 
observadas en Ocaña el ig  de N oviem bre de 
1909 por el general D . Juan (darlos de Aréiza- 
ga , que mandaba el más lucido y  numeroso 
ejército que se había reunido en los campos 
españoles desde el princ pío de la uerra de ia 
Independencia; pues encaram ado en un cam ­
panario de la citada vilia se daba por saiisiecho 
con atalayar el c^mpo enem igo, repitiendo con

• frecuencia;; ¿ a  que se va á a rm a r !¡L a  q 
i se va á arm ar! 1 cuando los franceses estab. 
i encim a y  sonaban Jos primeros disparos, di 
I totalmente aturdido: / V a se armó!; y  entone 

se bajó del cam panario, q|^uedande por su  ir 
'  pericia y  cobaraía deshecno, copado y  fugi 

vo  un brillante ejército.
L a  Regencia m andó form ar proceso á an 

bos generales á raíz de los desastres de qi 
fueron m otivo ocasional, y  aunque debiere 
am bos sufrir la pena merecida, fueron de 
pués de m ucho tienspo absueltos en Conse 
de guerra, p o r contar con num erosas influei 
cías y altos valedores. Pero, com o dice el iiu 
tre Calonge y  Pérez: — «Semejantes sentei 
d as desacreditan á  los que las dan, sin rehab 
litar en el concepto de los hom bres de h on orl { 
aquellos en quienes recaen.» ¿Han ocurrid 
con posterioridad en los dom inios español) 
he*hos tan dolorosos com o los que la histori' 
registra con los nom bres de Ocaña y  de Badi 
joz? ¿H a habido políticos ineptos y  caudillc 
imperitos, autores y  fautores de fracasos y  dt 
sastres que han quedado impunes y a m u n k l  
dos bajo el manto de la irresponsibilidao? N  j 
hemos de contestar nosotros á estas pregunta! 
que consulte cada cual lo íntim o de su con 
ciencia; y  en últim a apelación, los dlctámeno 
de la divina G lio, que sólo céiebra ias accione 
meritorias de una gloria inm ortal. . ' *

L a vergonzosa conducta de Imaz al entrega 
al enemigo la plaza á los siete días de mandar 
ia y  sin haber apurado todos tos medios que e 
deber, el honor, e l valor, el heroísm o y  e 
am or á  la gloria aconsejan en tales casos, pan I 
ejemplo de todos y  lección de las generacionet' I 
venideras, causó en todas partes la m ayor in I 
dignación é im pulsó á la Regencia á expedir I 
con fecha 13 de A b ril, un decreto originalísi- ¡ 
m o, m uy poco conocido, y  redactado en térmi­
nos tan severos, precisos y  terminantes qu( 
merecen el honor de la reproducción.

Dice así:
«En el caso de que por apuro ó  intimación'^ | 

el gobernador de una plaza ó  puesto fortifica­
do tratase de capitular por si solo, ó  celebrase 
consejo de guerra en que la m ayoría opinase 
por la capitulación, adhiriéndose á este dicta­
men el gobernador ó  com andante, tomará en 
el acto el m ando el oficial ds m ayor gradua­
ción que votase por la defensa, en cualquier 
estado que ésta se hallase; y  en caso de unani- 
nimidad de votos para ia entrega ó  capitula­
ción, se convocarán ios oficiales de mas gra­
duación que no hubiesen asistido al consejo; y  
si aun éstos estuviesen unánimes en el parec«' 
de aquél, se procederá á la reunión de los ca­
pitanes, y  sucesivamente de los tenientes y  sub­
tenientes; de modo que si un solo oficial opi­
nase por continuar Ja defensa, tom e éste, aun­
que sea el últim o de la guarnición, por el mis­
m o hecho, el m ando, con fa piopia autoridad 
del gobernador ó  comandante; debiendo que­
darle éste y  todos ios demás oficiales de cual­
quiera calidad que fuesen, las tropas é indivi­
duos que estuviesen dentro de la  plaza ó pues­
to, no sólo subordinados y  sujetos desde en­
tonces á sus disposiciones, s in o  obligados.^ 
también á contribuir con su pronta obedien­
cia, ejemplo y  esfuerzos, al buen éxito de la 
empresa, bajo pena de la  vida y  de confisca­
ción de bienes.»

Aunque por cl derecho moderno parece que 
el gobernador es el único responsable do una 
capitulación, oyendo antes cl parecer del C on ­
sejo  de d efen sa , y aun cuando el actual Códi­
go de justicia m ilitar marca las penas para lo s I 
casos delictivos de rendición ó  capitulación, 
entiendo que, á todo rigor, no esta derogad». I 
e.xplícitamente cl insertoaecreto de laR egen cia ,' 1 
dictado en 13 de A bril de 1811, concordantel ¡ 
con mi opinión, que concreto de este m o d o :' 
«Én términos generales, ei gobernador de 
una plaza debe m orir antes que rendirse: si no 
se m ueie más que una vez, m ás vale morir 
con honra que vivir con vilipendio. Y  si bien 
ei decreto de la  Regencia j-arece antimilitar 
ante las exigencias de U  disciplina, está justifi­
cado ante las leyes del honor y  de! patriotismo.» 
Puestos á nuestra contemplación los ejemplos 
de A lvarez de Castro, de Palafox y  del alférez 
Sánchez, el defensor de la torre óptica de C o - ■ 
Ión (Cuba), y  enfrente los casos cíe Imaz y  de 
Areizaga, alabam os con toda el alm a el sublL 
me heroísmo de los primeros, j  recordam osl] 
con repugnancia ta conducta de los últim os. ]

No obstante, si se me objetara, que «no te­
das las almas están ígualm ente'iem pladas pa­
ra cl sacrificio, ni todas las conciencias so s  
igualm ente rígidas para verim pasibie el es­
téril sacrificio de miles de sereshumanos sin 
otro m otivo que u n  exagerado p u n d on orii 
individua!», y  se m e obligara á fijar üPí,, re­
gla precisa de cóndúcta 'para ta k s  c a ^ ,.É e s-  
piondería con la cita de estos dos a ftfcu lo e; 
de ias órdenes generales para oficiales: «El o f i- ' | 
cial que tuviere orden absoluta de* defender áu 
puesto á todo coste, lo hará», y  «El oficial de­
berá elegir en los casos dudosos el partido más 
digno de su espíritu y  honor.» Estos dos pre­
ceptos, el atento examen de ias c irc u n sta n cié  
la dura lev de la necesidad y  el r^ id o  cumpu- 
miento del deber, m arcarán el seguro camin'o 
q u e debe seguir el defensor de una plaza pa|a 
sacar el m ejor partido de la situación v  dejar 
bien puesto el honor de las arm as.

b s p e c tá c u lo s  p a ra  m a ñ a ila
P R IN C tS .A  — A  las 9 i p .  L os ojos de los 

moertos.
•ESPA  O L .— A  las 9 314. L os chicos de la 

calle.
C O M E D IA .— A  las 10, H ilJa Gilder
L A R A .— A  las 5 (doble), L a m ujer del hé­

roe y  Pastora Imjserio.
A ; las 1 1, La m ujer de! héroe y  Pastora im - ' 

perk».
A P O L O  — A  las 5, Bohemios.
A  las 7 i¡2 . L a  corte de Risalia. ,
A  Jas 10, E l género ínfim o, L a  Fornarina 

y Sueño de Pierrot.
C O M IC O .— A  las J7, E l potro salvaje.
A  las tu IJ4, E l potro salvaje.
A  las 1 1 314, El ^ p tim o .n o  hurtar.
G R A N  T E A T R O .— A  las 10 ij4 , Miss Aus- 

t a l i a .
A  ias 11 i[ s .  L a  isla de ios placeres.
P A R ISH .— A  las 9 ij2 , E l A tleta  Heros, las 

gatos amaestrados, !a troupe C hina M anchú, 
el enano Paquito, el Ligante Vendeen, pasodia 
de una corrida de toros por el bufo, Belling y  
todos los clow s excéniiicos de la Com pañía de 
W illion  Parish.

C O L IS E O  IM PE R IA L.— A  las 5 i ja , U  
m ujer de goma

A  las 6 1(2, Cam ino adelante y  Para penas 
un novio.

A  las 9 1(3, Los pelmazos.
A  las io  i]2, Cam ino adelante y  para penas 

un novio.

lu K  DE Hx{uu.do M ilita p , M asrh ; P iZAPPe.tj

Ayuntamiento de Madrid
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'^Instalaciones «/y a lq u iU r  y er 

rm«r//ar<yc»o/> do todas clases para 

jl empleo de)

gj^s
Cocinas y  aparatos 

de calefacción por

gj^s
en alquiler y  en amortización en 

cwidic'ones muy ventaj(»as.

La  cocina por ©s

limjeier, eenjetier y  préefica.

E l 9 J 7 S  tiene indudables ven­

tabas en su emplee para calienta-ba 

fies, estufas, uses domésticos, en 

plancberes, r i z a d o re s ,  calienta- 

aguas, etc.

M I 11

ASIS

P I P E R A Z I N A
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A. LLOPIS

Total de Ináresos por lerrenos. aáua, « H o s *  d?ran^^^^
parque de diversiones, almacenes, Imprenta é ináresos varios, durante ei
prim er trim estre de  ..............................................................................................

Aumento sobre el año anterior.

Disolvente y eliminador del ácido 
úrico, con cl cual se combina fo r ­
mando uratos solubles.

La piperazina granulada Llopis, 
pura y activa, es la preferida por el 
Cuerpo Médico y la forma más có­
moda y eficaz para su administra­

ción. _______ _

BBPBESEiriANTBS QKHERALBS:

Sres. Pérez Martín y Compañía 
H lo a l i ,  7. M adrid.

A . L L O P I S ,  f a r m a c é u tic o
Ferraz, l y 3. -  Madrid.

Compañía Madrileña de Urbanización
FU N D AD O R A  DE L A  C IUDAD L IN E A L  ( i8 9 4 )

486 887,47 pesetas 
74.850,88 —

: S S * Í 3 S ; S 3 = ^
p r i« e ;  dU  (3  f - ‘ 943 i *  Í . ' T . ' S Í

I B f l lF M T f l  O E  Caifl oue es la «>resiÓQ mis sincera de la costabilidad en que mo caben las oscun 
K l<r-y  S o *  de l o s & c e s ? U '^ = l -  jeroglificos 6 por su co.c.s.ón ó por su oculta

intención. Sociedad anónima em el mumdo que llena i  disposición de sus accionisias duran­
te T O D Ó ?L 0 s1 )IA S  LABORABLES DEL ASO  los documentos y los justiBcant.s que han de ser objeto del

examen 0̂.  ninguao de sus «-"O*

p ro !Í-.U ™ | ;;.\ rm “  “ !r  lo, ¡ . U r í « ,  d.L p .r . .o . l  » .  I.= ío  lo , o .p l, . I „ t . ,  ,u .  1. oon ll.. ,u d iii.r ., en .ir -
minos de oportumidad y de justicia. , . , ,,

Ü  C. « .  U. ̂ 0 í r S o  n ln ,«n . dis.r.oeidn de f.ndo,, ni .eeiden,. gr.„.
Di paulatinamente valores de inierés alto por otros de interés POCO mis
b.jo^si¿ S lu r  i ío s  S r o m i ^ J *  ¡ oL m o s , y asp^a á oue al cumplir los cincueau anos de su vida s.cial el

interés m iaimo cheSe* a ap^yadíSñ 1. tranquilidad de su conciencia o.m er-
cla^/e^n a?;2:nUr las m ayorl diicultades en todos los terre-

“ •  u T Á ’  ̂U't í e ' i r A t l ' v ^ T A  del"  p!!-B U ¿0  s.cial, terrenos, edifici.s, vías forreas, cana-

« 'u '^ ic u r a S ^ n  U  S d l ‘ d .ir^\ ¡M e^ "sU P R rw ?R ^  todas sus ..eracio-
nes^Llend¡énd«e dkeciamente con el públiro Es natural quo los desairados intermediarios no habl.n bien 

de la Compañía. ,
C u e r n a  c « r r i e n «  con el Sane, de España, Crédit Lyonmais. B a ic . Hispan. Americano, Banco Fspan.l d-

Créjito 7 Banco de Castilla,— Banqueros de la Sociedad: ires. Urquijo y Compañía.

P e d ir  deta llen  A  las O íe in aa : LA G A SC a, 8 ,  ba je; de 9  á 1 2 .-C IU D A D  LIN EA L: de 2 á 7.

A p a r ta d o  d e  C o r re o s  411»—M A D R ID

\ G E N E R A L
DE !E)¡DUSTRIA Y C O M ER C IO

c n r - i r - r a n

.c o n p n Ñ I n  p n ó n i a a  b o n i c i L i R M  c n  s i l S S O  

jjAPlTAL: 2S.OQQ.fiOO OE fESETtt
-<iH

F A B R I C A S  6M

m t A U  (Z«u«, iM h H i.  E ie rrlili j  S s n u r f || | l 0 |||^ |0  ( U  ■ la lfT » . 

Náoaio, StVILLA <EI injialB*), CAflTMEáA IW H .8N A  (Br falMi) , U Á U Í l  
6AC£R£S (A id a i-M tril})  LISNA ( T n l i i ie .  c

Acidos v productos quüQis q i
e .* «r r e e i* t i> «  da oaL 
Saparla ita to* da h 
Nlerato da aoaa. 
«■ lea  da vetaae. 
■ « lU t a  da a a e s lB . »  
«■ U d M  da a M e

aniiitnne 
Aaldo 
Beldó
a«UB qAitlrSñSSŜ
B a d C  II r e m * a

A l p O S  C O M P U E S T O S  IT Z
OTtUH*. adccflados A to á tt  tM  f n u H B

pafarfc» 
««

U I B O R f f T O l U O S

t m  WCIMI r ««npleto i t  l.t UrrMM | Warataaeito 
da lea a e ia rcs  abeea».. (Mi^DRID. V illU A W t, tS)

S E R U I C I S  R i R B n Ó f f l l C e
laiawt.Btt*lma m- 
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MADRI

E S T A B L E G IM IE B T O S  EN

Barceiona, Sevilla, Valencia, Málaga, Cartagena, Granada, Bilbao, Coruña, Valladoliá,

•v ied o , Zaragoza, Zamora y  Lisboa.
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E L  E S eU D ©  IN G L E S
E l dueño de esta  gran sastrería  otrece á su 

distin guida clientela la s  ú ltim as novedades en  gé 
n e to s  ingleses y  del p a ís , y  á su vez tiene el gusto 
de p arilc lp asles q u e na tom ado un m aestro c ó n ­
dor especial para toda c lase de oread as de caba­
llero .

C ru z , 29 ,  y  G a to , 1. A n ic e to  R e c u e ro .

LE L  SA N A T  O R 1 O U
%
4
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PRIM ERA CASA EN

V I N O S  F I N O  o 

de Montilla y  Sanlucar de Barrameda. 

;*  2 1 ,  G R U Z ,  t i  Jt 
T o lé fo n o  6 9 9 .  — M f if lr iB .

/ í f r i c a  E s p a ñ o la
Revista de oolopizaoióp, industria, comeroio, intereses rporales y materiales. 

ORGANO DE LA  JUNTA C E N TR A L  Y DELEGACIONES DE LA LIGA AFR IC AN ISTA

Director: ZIUGUST© Y IY E R ©
Oficinas y  Administración: P laza de Santa Cruz, núm. 3.

PRECIOS DE SUSCRIPCION:

España y Marruecos: año, 24 pías; semesire, 13; irimesire, 7

Número suelto: 1,50 pesetas.

E lix ir  a n í i b a d l a r  B O N A L D
»

TMoeiilÉiiiHaiiátotiiÉ-ilitém
C om bate las enferm edades del pecho.
T ub ercu lo s is  Incip ientes, catarros bronco neu­

m ónicos, larlngo-taríngeos, infecciones gripales, 
palúdidas, etc.

Precio 6el frasco: 5 pesetas»
D e  v e n t a  en  t o d a s  la s  fa r m a c ia s  y  e n  la  del 

a u to r , N ú ñ e z  d e  A r c e  ía n te s  G o r g u e r a ) . u ,  
M a d rid . E n  B a r c e lo n a , G ig n a s . 5 .

A C A N T H E A  V I R I L I S
P ollg licerofo sfato  B O N A L D . -  M edicam enfo 

a n tin eu rastén ico  y  a n tid lab éiico . T on ifica  y  outre 
lo* sistem as ó se o , m u scu lar  y  n ervioeo y  Ueva a 
la  san gre elem entos para en riq u ecer e l glóbulo

.  'rasco de A ca n th ea  gra n u la d a, 5 pesetas. F ra s ­
c o  de v in o  A ca n th ea, 5 pesetas.

Pastillas B  © N ft L D
Cloro-DorO'Sódicas coa cocaína.

De eficacia  com probada por lo s  señores m édicos M  
para c o m b a tir . las  enterm edades de la  boca y  de m  
la  garganta, to s , ronquera, dolor, Inflam aciones, 
p ic o r , a f u s ,  u lceracion es, sequedad, g r p u l a c l^  | 1  
n es, aton ía  producida por cauM s 3
d ez del aliento, etc. L a s  paailllas B O N A L D . p r ^  ^  
m iadas en v a ria s  E xposiciones científicas, tienen «

I- el p riv ileg io  de que su s fó rm u las fueron las _prl u  
m eras q u e se  conocieron  en su  c lase en E spaña y 
en  el extra n jero .

%
i

La R ab assad a
(BARCELONA)

- ( o ) -

Atracciones americanas
W ater Chote, Scenicai Railway, A lleya  Bo- 

wling. Cake W alk, Casa Encantada, Palacio 
de U Princeea, Palacio de la Risa, Paseos y 
M U a C -H A L L .

Entrada, 0,50 pesetas, con derecho a elegir 
una atracción.

Hotel restaurant
Abierto dia y noche.—Gabinetes particulares. 

—Cocina de primera.—Chet de París.—Servi- 
sio i  la carta.

Orquesta de tziganes
Selectos conciertos todos los dias de 12 4 S 

tarde, de 5 4 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón comedor.

Cubiertos desde 6 pesetas.

Medios de comunicación
1,® T R A N V IA  DIRECTO desde cualquier 

punto de Barcelona 4 L a  Rabatsada, yoT ~~ 
■eo de Gracia y Paseo de la Diputación.

Pa-

2.® SERVICIO COMBINADO con e l F U ­
N IC U LA R  DEL TIBIDABO, donde ios automó- 
riles de la  Sociedad La Rabatsada toman los 
ñajeros para llevarlos hasta sus establecí 
mientos

CASINO PA R T IC U l-A R .— R E S T A U R A N ! 
DE LUJO.—JUEGOS V A R IO S .—Costilio de 
Fuegos Artiñciales, Iluminación general de la 
montaña con luces de bengala.

- H i É i M r '

El JarOín 5el ftlcázar
Interesante novela de A . Jiménez Lora, 

con un prólogo de Villaespesa.
Se vende al precio de DOS P E S E I A S  

en las librerías de Francisco Beltrán (calle 

del Príncipe) y  Fernando Fe (Puerta del 

Sol). ______

H P A S I A  C O L O N I A L
Calla Mayor, núm. 18,: F Montara, núm. ,8¿

Ghjocolatos con V A IN ILLA  
: e  i , '2 o ,  l , o O , 2 , 2 , 7 o y 4 p e s e t a s

K u e v a  c la s e  e s p e c ia l

e s e t a s 1,7 5
CON CANELA Y SIN ELLAAyuntamiento de Madrid




